El amor que une
1 Corintios 13 para Hermanos y Hermanas
La descripción del amor que hace Pablo en 1 Corintios 13:4-7 proporciona el modelo para todo vínculo humano que Dios diseñó: el matrimonio, la familia, la amistad y la comunión en la iglesia. El amor es el pegamento que mantiene unidas las relaciones cuando las diferencias, los celos o el orgullo amenazan con separarlas. Esta serie aplica esas palabras atemporales a relaciones específicas de la vida. Hemos examinado el amor hacia esposos, esposas, padres, madres e incluso rivales. En esta lección, nos dirigimos a los hermanos y hermanas: aquellos unidos por la familia, por la fe o por ambas. Pocas relaciones ofrecen más oportunidades para el afecto, la lealtad y el gozo, o para la competencia, la comparación y el conflicto. La visión del amor de Pablo da a los hermanos una manera de crecer juntos en lugar de alejarse.
El amor que une: para hermanos y hermanas
El amor entre hermanos es el primer campo de entrenamiento para el amor cristiano. Enseña a compartir, a perdonar y la humildad mucho antes de la edad adulta. Ya sea que los hermanos compartan un hogar o se reencuentren como adultos, su relación se convierte en un aula viviente de paciencia, bondad y gracia.
I. El amor es paciente – Dar espacio para crecer
Los hermanos y hermanas a menudo se irritan unos a otros, no por malicia, sino por inmadurez. El amor espera el crecimiento sin resentimiento. Da espacio para las diferencias de personalidad, fe o madurez. Así como Dios moldea pacientemente a cada creyente, los hermanos que se aman unos a otros también deben dar tiempo para el cambio (Filipenses 1:6).
II. El amor es bondadoso – Elegir la gentileza en lugar de las pullas
La bondad en una relación entre hermanos se muestra mediante palabras que sanan en lugar de burlarse, que ayudan en lugar de herir. Los hermanos que se aman usan su cercanía para animarse en lugar de avergonzarse. La bondad es la decisión silenciosa de proteger la dignidad del otro incluso en el desacuerdo.
III. El amor no es celoso ni orgulloso – Celebrando los dones de los demás
La rivalidad entre hermanos es tan antigua como Caín y Abel y tan moderna como las redes sociales. Sin embargo, el amor se regocija cuando un hermano o una hermana tiene éxito. Encuentra gozo en la bendición de otro porque confía en que la bondad de Dios no es limitada. El amor destruye la competencia al convertir la comparación en celebración.
IV. El amor no actúa indecorosamente ni busca lo suyo – Servir, no anotar puntos
El amor entre hermanos se pone a prueba cuando uno debe ceder. El verdadero amor no se trata de justicia ni de «llevar la cuenta», sino de atender las necesidades del otro. El hermano más fuerte no es el que gana todas las discusiones, sino el que edifica la paz (Romanos 12:10).
V. El amor todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta – Permanecer conectados durante cada etapa
Las familias cambian: los hijos se mudan, las prioridades cambian, surgen malentendidos. El amor que perdura se niega a permitir que la distancia o el orgullo rompan el vínculo. Sobrelleva las ofensas mediante el perdón, cree lo mejor el uno del otro, espera la reconciliación y persevera a través del tiempo y las pruebas.
Por qué esto importa
La manera en que los hermanos y hermanas se tratan unos a otros enseña a la siguiente generación cómo es el amor en el hogar y en la iglesia. Cuando los hermanos practican la clase de amor de Pablo, muestran que la familia no se mantiene unida solamente por la sangre, sino por la gracia. El amor que une se convierte en un testimonio para un mundo dividido: que la paz es posible cuando Cristo gobierna el corazón.
